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Nativas shipibas, 
las otras víctimas 
de Fujimori
REVELACIÓN. En el Hospital Amazónico, ubicado en Pucallpa, Ucayali, decenas 
de indígenas shipibas fueron sometidas a esterilizaciones bajo engaños, a la 
fuerza o sin que fueran informadas, durante el régimen de Alberto Fujimori.

hijo y, por la tarde, me ligaron. 
Nunca me pidieron permiso. 
Así pasó conmigo. Cuando me 
pusieron en la sala de opera-
ción yo estaba débil, medio 
dormida, había dado a luz hace 
poco. No recuerdo si me hicie-
ron fi rmar algo o no. Cuando 
desperté me dijeron que ya no 
iba a tener más hijos y que ya 
no iba a sufrir más. Yo no dije 

nada. Me quedé triste porque 
yo deseaba dos hijos más.

Defensores del régimen de 
Alberto Fujimori y del progra-
ma de esterilizaciones para el 
control de natalidad sostienen 
que las operaciones fueron 
consentidas en todos los casos 
por las mujeres. La Repúbli-
ca entrevistó a 40 mujeres 
shipibas de Ucayali y ninguna 

aceptó haber accedido a que 
los médicos del Ministerio de 
Salud las operaran. Las histo-
rias clínicas de algunas de las 
víctimas que pudo encontrar 
este diario no registran que las 
indígenas aceptaron las AQV 
(anticoncepción quirúrgica 
voluntaria).

Como en la costa y sierra, 
las esterilizaciones fueron apli-

Melissa Goytizolo 
Desde Pucallpa

cadas mediante engaños, por 
compulsión o bajo amenaza. 
El perfi l de las víctimas es el 
mismo: mujeres con ninguna 
o poca instrucción, pobres y 
mestizas o indígenas.

Virginia Ahuanari Arimu-
ya, de 46 años, había cumpli-
do 26 cuando la esterilizaron 
contra su voluntad. No habla 
español, como la mayoría de 
indígenas shipibas a las que 
entrevistó este diario. Su tes-
timonio es una traducción. 
Sus sentimientos no necesi-
tan intérprete:

Vinieron a mi casa cuatro 
enfermeras del Hospital Ama-
zónico. Me dijeron: ‘Usted es 
pobre, para qué quiere tener 
más hijos’. Insistieron para 
operarme. Volvieron una se-
gunda vez, y yo me escapé por 
el monte, por el bosque porque 
no quería que me operaran. Y 
ellos seguían buscándome, pero 
no me encontraron. Yo estuve 
escondida. Ellos no hablaban 
shipibo, pero eran insistentes. 
Después de nueve meses, tuve 
problemas de parto y mi esposo 
me llevó al Hospital Amazónico. 
Ahí me dijeron que tenía mu-
chos hijos y que por orden del 
gobierno tenían que ligarme. A 
las ocho de la mañana di a luz 
y a las nueve de la mañana me 
ligaron. Yo dije que no quería 

pero poco les importó, ya no 
podía escaparme, había mucho 
control de parte de médicos y 
enfermeras. Nadie hablaba 
shipibo y yo casi no entendía 
español. 

Todas las indígenas shipi-
bas entrevistadas dijeron que 
tener varios hijos era impor-
tante para el futuro de sus 
familias porque mejoraban 
su economía pues los apoya-
ban en actividades agrícolas u 
otras. La idiosincrasia de los 
shipibos no fue respetada. 
Prevaleció la orden del Eje-
cutivo de proceder con las 
esterilizaciones.

DE CARNE SOMOS

Lucía Huayta Ramírez, de  51 
años, relató que tuvo que en-
frentar a personal médico que 
no sabía su idioma. Les quería 
decir que no la esterilizaran. 
Fue inútil.

Esto es lo que contó Lucía 
Huayta:

Tenía problemas de parto,  
así que me acerqué al Hospital 
Amazónico para dar a luz a mi 
hijo por cesárea. Tenía nueve 
meses de embarazo. Con in-
mensa tristeza debo decir que 
mi hijo falleció a los pocos mi-
nutos que nació. Ese mismo 
día, sin que me dijeran nada, 
sin respetar mi dolor, me liga-

Es la primera vez que Isabel 
Franquines Bardales, una na-
tiva shipiba de 37 años, relata 
lo que le hicieron en 1997 en 
el Hospital Amazónico de Pu-
callpa, en Ucayali.

Fui al hospital para dar a 
la luz. En la mañana nació mi 

OBLIGADAS. Mujeres shipibas esterilizadas sin su consentimiento en el Hospital Amazónico de Pucallpa relataron a La República sus testimonios de abuso. 
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ron. No me llevaron a otra sala. 
Ahí mismo donde me hicieron 
la cesárea, me ligaron. Mi es-
poso y yo no sabíamos cómo 
reclamar por la ligadura que 
no quería. Antes era una mujer 
sana, luego de la operación me 
volví una mujer enferma.

Los defensores de las es-
terilizaciones aseguran que 
todas las mujeres fueron con-
sultadas. Pero en los archivos 
del Hospital Amazónico este 
periódico no encontró alguna 
historia clínica en la que las 
mujeres fi rmaran un docu-
mento aceptando las AQV. Los 
testimonios de las indígenas 
shipibas confi rman que los 
médicos y enfermeras apro-
vecharon cuadros clínicos 
peculiares –partos, cesáreas, 
etc.– para ligar las trompas 
de las mujeres sin consultar-
les. No era necesario, porque 
eran indígenas, shipibas, no 
hablaban español, eran po-
bres, no reclamarían nada. 
Esa era la lógica.

ERA POLÍTICA DE ESTADO

La shipiba María Maldona-
do Rojas relató:

Fui por primera vez al 
Hospital Amazónico a dar a 
luz. Quince días más tarde mi 
sobrino, que era estudiante de 
enfermería, me dijo que había 

Fue un abuso 
sistemático 
gubernamental

 ● La especialista en esteri-

lizaciones forzadas, Alejan-

dra Ballón Gutiérrez, fue con 

La República a la búsqueda 

de testimonios en las comu-

nidades shipibas.

 ● “Las afectadas provenían 

de sectores económicamen-

te bajos. Las consecuencias 

que la intervención qui-

rúrgica tuvo en el cuerpo 

y psique de las afectadas 

agravaron su situación eco-

nómica aún más. Las muje-

res pobres quedaron impo-

sibilitadas de trabajar en los 

quehaceres del campo y por 

ello no pudieron contribuir 

como antes a la economía 

compartida del hogar. Solo 

se dedicaron a la artesanía y 

esto reforzó su dependencia 

económica”, señaló Ballón.

 ● “Muchas de las mujeres 

entrevistadas fueron esteri-

lizadas durante el parto, sin 

consentimiento informado 

alguno, y solo les dijeron 

que las habían esterilizado 

luego de haber sido ya ope-

radas sin su permiso”, apun-

tó la especialista.

“Me hicieron 
fi rmar un papel 
que estaba en 
español, cuando yo 
no entiendo nada. 
Yo solo sé shipibo.
Lo fi rmé cuando yo 
estaba en la sala de 
operación”.

SHIPIBA. A Virginia Ahuanari la ligaron luego de dar a luz. 

VÍCTIMA. Nilda Rojas, cesárea y esterilización el mismo día.

llegué, me llamaron por lista. 
Yo decía que no quería, pero me 
respondían que ya estaba en la 
lista. Las madres iban entrando 
de cuatro en cuatro de la cola, 
entraban y salían, entraban y 
salían como muertitas. 

Yo vomité luego de la liga-
dura. Una enfermera me dio un 
poco de alcohol. La única, luego 
mucha indiferencia. Me hicieron 
reposar una hora y yo solita tuve 
que irme a mi casa con los dolo-
res, en motocar pagado por mí, 
en media hora llegué afi ebrada 
a mi casa. No me dieron conseje-
ría. No me dijeron que existían 
otros métodos. No me hicieron 
fi rmar ningún documento. 

Yo hubiera querido tener 
más hijos. Volví al Hospital 
Amazónico porque tenía mucha 
fi ebre y ya ni me podía levantar. 
El doctor me dijo que no me ha-
bían sacado la gasa, que estaba 
dentro de mí la gasa. Se habían 
olvidado porque operaban a va-
rias muy rápido. Así fue.

Nilda Rojas Martínez, mujer 
shipiba de 54 años, también fue 
víctima de las esterilizaciones. 
Su testimonio resume lo que 
pasó:

Me hicieron una cesárea pero 
mi hijo murió. Ese mismo día, 
sin preguntarme, me ligaron, 
me enfermaron, me malograron 
para siempre.  ❧

CLARO. Sedano y Arbizu califi can de sospechoso el plazo.

Fujimorismo estaría tras los retrasos en la 
investigación de mujeres esterilizadas

La directora del Estudio para 
la Defensa de los Derechos 
de la Mujer (Demus), María 
Ysabel Sedano, calificó de 
sospechoso que el plazo para 
la investigación de los casos 
de esterilizaciones forzadas 
por parte de la Fiscal Provin-
cial, Marcelita Gutiérrez, se 
haya prolongado hasta el 4 
de julio. Esta acción, sostuvo, 
buscaría benefi ciar a la can-
didata Keiko Fujimori.

"La fi scal Gutiérrez, pasan-
do por encima de su fi scal su-
perior Luz Carmen Ibáñez, se 
da más tiempo de plazo para 
su investigación. Eso es injus-
to para las mujeres victima-
das porque ya tiene todos los 
elementos para pronunciarse 
y formular ya, si lo desea, la 
denuncia respectiva", relató 
la directora de Demus.

Lo curioso, continúa Se-
dano, es que el nuevo plazo 
que se ha otorgado la fi scal 
provincial es el 4 de julio, ya 
que según argumenta Gutié-
rrez aún quedan diligencias 
pendientes.

"Sin embargo, ella ya ter-
minó sus diligencias en abril 
y la última declaración a una 
víctima se tomó el martes. 
¡No amerita más aplazamien-
tos!", lamenta Sedano.

Desde que la fi scal se invo-
lucró en el caso, tuvo nueve 
días para la investigación, 
luego tuvo noventa días más 
y fi nalmente pidió 150 días 
adicionales.

del congresista fujimorista 
Alejandro Aguinaga, quien ha 
tenido durante años interés 
en que no se profundicen las 
investigaciones.

"El congresista Aguinaga ha 
visitado al Fiscal de la Nación 
(Pablo Sánchez) y además ha 
estado en un evento institu-
cional del Ministerio Público 
el 21 de mayo... ¿Qué hacía 
Aguinaga con el Fiscal de la 
Nación?", se preguntó Sedano.

Para el ex procurador 
anticorrupción, Julio Arbi-
zu, las sospechas de Sedano 
tendrían fundamento pues, 
explica, hay una intención del 
fujimorismo de desvincularse 
de las denuncias por esterili-
zaciones forzadas y buscar su 
archivamiento. "Es una inves-
tigación muy delicada y por 
eso se requiere del Fiscal de 
la Nación y de los operadores 
de justicia la mayor transpa-
rencia, y que no se repita lo 
que pasó en otras administra-
ciones", exhortó. ❧

FUJIMORISMO ACECHA

Sedano considera que, detrás 
de esta decisión, lo que busca 
la fi scal es esperar los resulta-
dos electorales del 5 de junio. 
"Lo que está queriendo decir 
la fi scal con esto es: No me 
quiero comprometer en las 
elecciones", da a entender 
la directora de Demus y sos-
pecha que exista detrás de 
esto una injerencia política 

EL DATO

 ● TEMOR. La presidenta de 

la Asociación de Mujeres 

Afectadas por las Esterili-

zaciones Forzadas en Anta, 

Ruti Zúñiga, contó que 

mujeres de la comunidad 

de Compone fueron ame-

nazadas por enfermeras 

del centro de salud para no 

inscribirse en el Registro de 

Víctimas de Esterilizaciones 

Forzadas.

cho a elegir, a tener más hijos. 
Nunca fi rmaron ningún acta 
consintiendo la esterilización.

Carolina Dávila Urquía tes-
tifi có sobre las campañas de 
esterilización, hoy negadas por 
los fujimoristas:

Lo que me ocurrió sucedió 
durante la campaña del go-
bierno de Fujimori. Nos iban a 
visitar casa por casa para decir-
nos que teníamos que ligarnos 
para no tener más hijos. Yo les 
dije que no quería. Tenían una 
lista de 120 mujeres a las que 
ligarían en dos días por cam-
paña. De tanta presión, fui al 
Hospital Amazónico. Cuando 

campaña de ligadura en el hos-
pital y que era obligatorio. Yo 
no quería, no acepté, porque 
sabía que si me ligaban ya no 
iba a vivir, iba a morir. Fui al 
Hospital Amazónico y mi primo 
Miguel Rojas (asistente de ciru-
jano del hospital) me recibió y 
me dijo que ya no debía tener 
más hijos.  Me hicieron fi rmar 
un papel que estaba en español, 
cuando yo no entiendo nada. 
Solo sé shipibo. Ese papel me 
lo hicieron fi rmar cuando ya 
estaba en la sala de operación, 
no sé de qué era ese papel, no me 
dijeron nada. Dos años luego de 
la operación estuve muy mal, 
volví al Hospital Amazónico 
porque tenía mucha hemo-
rragia. Le conté al médico que 
empecé a sentirme mal luego de 
la ligadura, y me dijo que estaba 
así porque me quería agarrar la 
menopausia (yo en ese entonces 
tenía 30 años aproximadamen-
te). Era mentira.

NO DECIDAS POR MÍ

Este diario entrevistó a varias 
autoridades del sector Salud 
y todas coincidieron en ma-
nifestar que las ligaduras fue-
ron consentidas. Las testigos 
indígenas shipibas lo negaron 
plenamente. 

Por el contrario, expresa-
ron que vulneraron su dere-

Renato Arana
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